¡Buenos días Alberta!
La escalera

A la entrada de la gran casa del colegio de

la Pureza de Palma encontró M. Alberta

una gran escalera.

A Alberta le pareció una escalera preciosa.

Le gustaba subir y bajar por ella.

Explicaba a sus alumnos

que cada escalón era diferente.

¿Cómo que eran diferentes, le preguntaban?

Si parecen iguales.

Pero, no, no, decía ella con dulzura.

Son distintos, cada escalón tiene un poder

 y una fuerza diferente.

Os lo voy a explicar.

Y decía: mirad.

El primer escalón, es el más fuerte, 

el que soporta todo el peso, 

es el escalón de hierro.

Cuando pasamos por este escalón pensamos

que tenemos que superar la pereza

para seguir subiendo más arriba.

El segundo escalón es el de la voluntad.

tenemos que hacer las cosas y querer hacerlas,

Sino no podemos seguir subiendo.

El tercero es el de la alegría, tenemos que 

vivir felices y hacer felices a los demás

si queremos seguir subiendo.

Y así… la Madre hablaba y hablaba y los niños estaban

Muy contentos con todo lo que les explicaba.

Por fin, decía, el último escalón es el de la verdad.

No lo olvidéis, siempre, siempre hay que decir la verdad

Porque sino, ¿sabéis qué pasa? 

Pues, que se cae la escalera…

Que ya nadie cree más lo que dice ese niño o esa niña.

No hay que decir nunca mentiras.
Cuando veáis una escalera bonita acordaros de todo esto.

